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El Liberal de Barcelona ha abierto 
concurso para premiar una comedia 
actualidad, de tres ó más actos, y 
prosa.
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Por iniciativa del alcalde de la adminis­
tración honrada, como él mismo se lo dice 
para creérselo, ayer acordó el Ayunta­
miento de Sevilla que con los fondos mu­
nicipales, esto es, con el dinero de la ciu-

La recomendación es envidiable.

SuBorlpolon.—Sevilla; Un mes, 2 ptas.— 
Un año, 20 pías.—Provincia: Tres meses, 7‘50 
Ptas. —Un año, 2.5 ptas.—Pago adelantado.

Número atrasado, 25 céntimos de peseta

se llama opinión pública se encargaría de 
juzgarle y ejecutar el fallo.

Pues lo mismo digo de ellos, y los me­
to en la misma olla del abuso que se acaba 
de cometer con cargo á los intereses del 
pueblo, que tienen más sagrados fines

echado á volar la especie de que, si 
fuera español, sería nombrado papa un tal 
Vives y Tudó, cardenal español con diez 
mil pesetas de regalo del Presupuesto na­
cional.

ep , ---------- quien no es eminencia ni mucho menos— I
sp tribunal inapelable que ¡buenas eminencias nos dé Dios!—y quien, j
.p .... . sobre no destacarse del montón ni una •
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Hoy hemos prestado declaración ante 
el señor juez del distrito, por haber sido 
denunciado el artículo titulado Al pa. 
sar.... que, firmado por el señor Blasco 
Ibañez, publicanios en nuestro número del 
día 29 del pasado mes.

No nos alegramos, pero.... á decir ver­
dad, tampoco lo sentimos.

Es un artículo preciosamente hecho y 
mejor escrito.

Mar á bs caeques
El ministro de la Gobernación se ha 

servido de la prensa para hacer conocer 
á los caciques provinciales y rurales su 
plan electoral para batir y hacer miedo á 
los republicanos, y á manera de circular 
entregó una declaración oficiosa que es 
una provocación á los atropellos y un di­
seño para el funcionamiento de la má­
quina.

Declaración de que tomamos nota, ad­
virtiendo que el original es de La Epoca, 
para que cuando llegue el día de las rec­
tificaciones y atenuaciones y del sentido 
gramatical, no se nos pueda tachar de ha­
ber interpretado malévolamente el pensa­
miento del ministro.

El ministro asegura que no ha variado 
los alcaldes de barrio—pero lo que sí de­
seo-dice S. E. siendo órgano del Gobier­
no todo—es que haya lucha electoral, y 
por consiguiente, elecciones, y que en la 
lucha respetaremos de la manera más 
escrupulosa—sigue diciendo el propio mi­
nistro—el derecho de todos.—Pero no sea 
usted guasón, señor ministro: si no ha 
venido usted á eso, ni para eso se ha im­
puesto para el Gobierno de Madrid á su 
paisano y cariñoso amigo

Aunque así fuera, cónstele á V. E. que 
nosotros, los republicanos, ni necesitamos 
patronos ni tutores, porque ya somos ma- 
yorcitos, y así como supimos ejercer nues­
tro derecho en las elecciones de Abril y 
obligar á los presidentes á que no contra­
bandearan votos, ni se ausentaran de los 
locales con las firmas en blanco, ni pene­
traran en los colegios las cuadrillas asa­
lariadas vestiditas de limpio y corbata 
nueva, y detuvimos las demasías caciqui­
les, evitando con nuestra enérgica acti­
tud que corriera la sangre en Madrid; así 
ahora, señor ministro, aquí en la Corte 

invierno y en todas las ciudades de 
Uñportancia, cerraremos el paso á los 
chanchulleros y arrancaremos la lengua 

los matones contratados, y las manos 
Que están dedicadas al falseamiento y al- 
leración del Censo no escribirán más. Y 
st algún alto funcionario, por elevado que 
sea, V. E.; por ejemplo, que lo es mucho, 
y más todavía por su empaque, nos 
uetendremos en acusarle ante el Tribunal 
primero por respetos al derecho deque 
somos los únicos guardadores, los únicos, 
entiéndalo bien V. E., y si el derecho no

juegue con fuego V. E., porque se 
puede quemar. No se vaya usted á malo- 
Srar, señor ministro, ahora que ha llega- 
u usted á todas las metas: al generalato 

y al ministerio que dirige las minorías 
parlamentarias, porque está V. E. dema­
siado grueso y ha subido demasiado arri- 
a, y el golpe de la caída sería mortal; y 

^^&o que no se lo han de agradecer á
• E tampoco, porque la familia por cu­

yos intereses se va V. E. á comprometer 
^lene en su escudo el símbolo de la ingra- 
/ ud, además de otros que no hay para- 
^ué citar ahora.

Pero sigamos con la circular, y para 
todos, allá va un párrafo no-

Esas violencias, repito, no las consen­
tiré, y el principal trabajo del Gobierno 
se ha de encaminar á hacer saber á los 
monárquicos que nada tienen que temer 
de los republicanos, porque el Gobierno 
se halla dispuesto á amparar enérgica­
mente la libre emisión del sufragio."

O esto es una tontería en que padece 
primero la Gramática, después el buen 
sentido y por último la autoridad del Go­
bierno, ó el ministro se ha propuesto ha­
cer saber á los monárquicos, por una 
contraposición, que está decidido al chan­
chullo, al escándalo y á todas las artes de 
la violencia y de la ficción, de la suplan 
tación y del engaño, para que triunfe la 
coalición monárquico católico-clericalque 
ya empieza á funcionar con rogativas en 
los luises, con amenazas en ciertos cen­
tros burocráticos, con suscripciones entre 
los ricos y con apercibimientos á los fun­
cionarios gubernativos.

Pero todo eso en Madrid, donde ya 
está funcionando lodo el tinglado y 
donde tiene todas sus miras el Gobierno, 
y en las más importantes capitales, don­
de los ciudadanos podemos ejercer de 
electores y somos bastante hombres para 
castigar los desafueros, lo destruiremos 
en un día con la fuerza abrumadora de 
votos en favor de nuestros candidatos 
contra esa coalición monstruosa, y con la 
fuerza de nuestros puños á la menor se­
ñal de violencia ó de pucherazo ó falsea­
miento.

Sépalo V. E., señor arrogante, que ni 
conoce usted el país en que vive, ni tiene 
conciencia de la fuerza que tenemos los 
que luchamos por ideales, sacrificando el 
estómago, ante el que Y. E. se ha ren­
dido.

B

dad, se costee la impresión de un libro que j 
contenga el sermón que el Sr. Arbolí pro- ¡ 
nunció días pasados en la Catedral con ! 
motivo de los funerales por el Papa muerto. í

Descaro y frescura sin igual, burla - 
más indigna no se ha visto ni se verá.

Ya no falta sino que el Ayuntamiento . 
de Sevilla acuerde subvencionar á los ca- ! 
nónigos y á los curas para que vayan á ? 
veranear. i

El caudal del pueblo, en manos de ese 
señor Checa, es una limosnera para los , 
amigos de él y para los amigos de su ! 
señor. í

¿Qué tiene que ver el pueblo de Sevilla i 
con los sermones que se prediquen en la ! 
Catedral? J

Pudiera permitirse ese lujo, como un ‘ 
gran honor, si el disertante hubiera sido j 
una eminencia que honrara á la patria, un I 
filósofo ilustre, un talento esclarecido.... j

Pero emplear el dinero de la ciudad en î 
imprimir un sermón del padre Arbolí, ; 

línea, tiene de sobra capital para eos- Î 
tearlo por sí propio, es un abuso, es una l 
irregularidad manifiesta que se comete j 
con los fondos municipales, en tanto los | 
servicios de la ciudad están completamen­
te abandonados.

Horror dará ver la manera de enjugar 
en el Ayuntamiento de Sevilla las cantida­
des que figuran en el presupuesto.

Las primas, las tías, las comadres de 
todas las castas, arramblan con lo que 
se ve.

Con lo que no se ve, con esas especia­
les transferencias que se harán á cuenta 
de hierro, por ejemplo, y con ello se pa­
garán las pastillas de jabón de olor de la 
amiguita, ¡vaya usted á enterarse!

Cuentan que el ilustre gorrión almido­
nado que ha propuesto, y conseguido, que 
el erario municipal costee la impresión 
de un sermón, se propone seguir adminis­
trando tan honradamente como lo hace

¿Y qué me dicen ustedes de esos seño­
res concejales que en lo.s asuntos de em­
presas, como en la de Aguas, como en la 
de Sillas en paseos públicos, como en la de 
Alcantarillado, discuten céntimo por cén­
timo, estorban todas las acciones, se opo­
nen á todos los acuerdos, yen un asunto 
tan claro, tan fuera de ley como es el de 
imprimir un mamotreto de vulgaridades 
que nada tienen que ver con Sevilla, ni 
con la múnjcipalidad, se quedan callados, 
asienten con la mayor humildad y se mar­
chan tan tranquilos?

¿Qué me dicen ustedes de esa minoría 
borbollista que está en el Ayuntamiento, 
dedicada ahora á decir que se imprima un 
sermón á costa del erario municipal?

—¡Las creencias! ¡Las creencias! —me 
dirá alguno.

¿Qué tienen que ver las creencias cató­
licas con los rábanos verdes?

—Pues allí tiene usted concejales que 
se titulan republicanos, y no han protesta­
do tampoco.... me dirán

Será premiada la que el jurado estime 
mejor con 4,000 pesetas: 2,000 de la com­
pañía de Guerrero Mendoza, y 2,000 de 
El Liberal.

¿4,000 pesetas de premio? A peseta por 
comedia: se presentarán á concurso 4,000.

Mi más profundo pésame al Jurado.
Esa es una tarea superior á las fuerzas 

de tres personas.
Desde Sevilla solamente—término me­

dio-irán 1,000 comedias, en prosa ó cosa 
parecida.

¡Caramba! ¿Con que Rampolla 
tiene probabilidades 
de salir nombrado Papa 
en el futuro concláve?

¡Caramba! ¿Con que Rampolla 
va á ser el futuro padre 
de nuestra Iglesia católica, 
nuestra buena y santa madre?

Algo nos toca en la suerte 
si elegido Papa sale, 
porque así.... la carbonera 
será papisa envidiable.

—¿Quién es esa cabonera?— 
En Madrid es donde saben 
quién es ella,... Preguntadlo 
por si quieren contestarle.

El lunes próximo marchará á Alemania 
el Sr. Silvela.

Según dicen....
“Su viaje durará algo más de lo que 

pensaba, siendo probable que no regrese 
hasta fines de Noviembre ó principio de 
Diciembre."

Hasta que pasen las elecciones muni­
cipales.

¡Compredido!
Pues.... despídase de algunos amigos 

entrañablemente por si no los vuelve á 
ver.

¡Porque por aquí huele á pólvora!

—¡Dicen que es un fraile con mucho ta­
lento!—murmurarán algunos,

¿Un fraile con talento?... Me escamo. 
El árbol que los diera se pudrió hace ya 
mucho tiempo.

Y ahora me encuentro lo siguiente, que 
se relaciona con ese Sr. Vives:

“Caballeros, hagan ustedes lo que 
quieran, pero tengan cuidado porque es 
muy fácil que mu ’ pronto aparezcan las 
pruebas de que el Vives y Tudó es un 
frailóte adocenado, un carcunda sin em­
pacho y un antiguo separatista que, mien­
tras fué algo en la orden, la capuchina, 
trabajó incesantemente contra la dinastía 
y la unidad de la patria, y luego en Roma 
no ha hecho más que causar á una y á 
otra el daño que ha podido. “

REDACCION Y ADMINISTRACION

Lagar núm. 5.

f Ahora vamos ái enterarnos del hermo­
so papel que están haciendo en Roma nues­
tros cardenales.

Oigan ustedes:
"Nuestros purpurados siguen haciendo 

, en Roma el más triste papel de lacayos de 
■ Rampolla y de ignorantes adocenados. 

Martín Herrera, como no sabe francés ni 
I italiano y habla el latín muy mal, haceca- 
■ da plancha que tirita el empíreo. Sancha 

es el hazme reír de todos los que le tratan 
■ y allí se le toma el pelo que es una compa­

sión. A Casa ñas se le mira como á un bi- 
; cho raro, y por donde quiera que pasan 
! estos desdichados, llevando la púrpura 
i como perchas, van suscitando sonrisas 

desdeñosas y frases sangrientas: son los 
heraldos de la abyección en que nos ha 
sumido la regencia, y del inconcebible 
atraso de nuestra pobre Iglesia."

i Si después de leer eso no trabajamos 
’ para que le suban el sueldo á estos santos 
; varones, es que no tenemos de católico ni 

un pitoche.

Los últimos datos estadísticos relacio­
nados con la población de Barcelona acu­
san una merma de 100.000 habitantes.

En estos apuntes debe haber una equi­
vocación.

Porque en el castillo de Montjuich no 
fusilaron tantos.

Acaba de venir á esta Redacción una 
señora enferma, quien tiene un hijo enfer­
mo también de escrófulas, á pedirme, por 
caridad, que la socorra y que influya con 
rnis amigos para ver si puede llévar á su 
hijo á los baños de mar.

La infeliz madre me habló de si podía 
ir á ver al Alcalde de Sevilla á solicitarle 
un socorro....

—Señora: Puede usted ir á verlo como 
particular. Como hombre es posible que 
se conduela de su situación y la socorra; 
pero..,, como Alcalde, no vaya. Está aho­
ra imprimiendo sermones con el dinero de 
usted, y el mío, y el de más allá. Los dine­
ros del pueblo sirven para imprimir ser­
mones de la gente rica.

Pepe Nogales llama á Fernando sép­
timo el rey Chulapón.

En cuanto se entere El Globo ya está 
avisándole al ministro de la Gobernación.

El simpático colega está enamorado 
del papel de policía.

*

! Dice El Liberal de Sevilla de hoy:
: “¿No es vergonzoso y depresivo que 

Sevilla ocupe, entre las capitales de Es­
paña, uno de los primeros puestos por el 
número de los fallecimientos?

Î ¿No lo es mucho má.s que en un para­
lelo proporcional con las ciudades más 
malsanas del mundo—y eso porque la 
peste es allí endémica—como las de la 
península indostánica, nos parangonemos 
con Madrás, Bombay y Calcuta?

Cierto que lo es, y siéndolo, y estando 
en el ánimo de todos que urge hallar una 
fórmula de inmediata mejora sanitaria, 
requerimos de las iniciativas de las auto­
ridades de Sevilla el que no desaprove­
chen los instantes." *

Espérese un poco, colega, porque el 
Ayuntamiento se ha metido á editor de 
sermones que higienizan las conciencias.

Luego, cuando acabe de costearle á los 
amigos del Alcalde ¡os gustillos extraor­
dinarios, entonces se puede volver á re­
petir esa pregunta.

Aunque entonces es posible que el ilus­
tre gorrión que preside nuestro municipio 
se vea precisado á proponer se le costee, 
por cuenta del erario municipal, un terno 
de invierno al teniente de alcalde Sr. Ju- 
liá, íntimo amigo suyo y hombre de recti­
tud y de toda su confianza.

Lo merece.
Es un conservador que honra el par­

tió.
Carra.squilla.

No nos lo ha dicho en secreto el Espí­
ritu Santo, que es quien ha de hacer la 
elección, como todos sabemos; pero ya ve­
rán ustedes cómo sale Rampolla de la 
colada conclavista hecho un Padre Santo.

De la Nunciatura de Madrid salió pre*
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destinado para ese puesto en virtud de 
un pacto dinástico jesuítico que interesa á 
ambas partes en la elección de un papa ! 
hispanófilo, dinástico mejor dicho, y con 
este fin fué nombrado secretario de Estado 
de León XIU, y el español padre Martín 
Coronel ó General de los jesuítas, que 
son los que cobran el barato en el Vatica­
no, y últimamente Merry del Val, tam­
bién español, secretario del Cónclave. 
Creemos, por tanto, que el nuevo papa 
será Rampolla.

Un papa del gusto de los farisáicos 
jesuítas, á lo Sixto V, que ahorcaba ciu­
dadanos y degollaba clérigos para reco­
brar el poder temporal, y de quien se dijo 
que no perdonaba ni á Cristo. Semejantes 
atrocidades no se cometerán públicamen- ¡ 
te en España porque nuestra nación está í 
situada en Europa y los tiempos no lo 5 
consienten; pero se cometerán con cierto 
secreto en las prisiones, como se ha hecho j 
en el castillo de Montjuich, para poner al • 
pueblo español bajo el pie del fraile je- | 
suíta, instigador oculto de todas esas infa- ? 
mias, y hacer la guerra santa á otras na- i 
ciones á costa de nuestra sangre. ¡Un ! 
papa dinástico! ¡Qué felicidad! |

Afortunadamente vendrá pronto aque- i 
lio que victorea Estévanez y, por otra » 
parte, sea cual fuere el elegido, Rampo- í 
lia, Pepe ó Jeremías, el camarero Centra , 
ó un palafrenero pontificio, que todos son • 
papables, ¡y tan papables! el Pontificado í 
romano ha perdido su carácter espiritual, í 
trasformándose en una función política, 1 
y el Papado se hunde. Como que se asien- ' 
ta en la ignorancia del pueblo y el pueblo s 
ve más de lo que parece. |

Tiene miga la sígnente reflexión hecha । 
por un obrero: {

—Dicen que cuando muere un papa 
baja el Espíritu Santo á elegir otro, y que ’ 
el que él dice ese es el que eligen los car- j 
denales. Y yo digo que eso es un enredo, j 
que no puede ser, porque en ese caso to- ¡ 
dos votarían á uno mismo; á no ser que | 
sean unos insurrectos, ó que el Espíritu 1 
Santo no tenga palabra de hombre y les 
diga á unos que voten al que he dicho y á 
otros á.... á Borbolla.—Así, al pie de la 
letra. Quiso decir Rampolla, y, no acer­
tando con el nombre, el consonante le 
hizo tropezar, sin duda, con el popular y 
distinguido político de referencia. Tiene 
gracia.

Nueva señal de que la gente se va des­
engañando.

En las exequias papales que acaban 
de celebrarse en Sevilla hemos recogido 
otra prueba de lo mucho que aquí se quie­
re al Papa.

Nos han dicho que los músicos pusie­
ron al Arzobispo en el compromiso de 
pagarles á cuatro duros por barba, so pe­
na de dejarle sin música y tener que con­
tentarse con una becerrada de sorchan- 
tres; que por más que hizo no pudo redu-* 
cirios al deber de dar gratis un bombo al 
padre amado, y que ha tenido que pagar­
los de su bolsillo, y que está que trina. 
Pero véase cómo trata de vengarse el 
muy humilde.

Dicen que piensa dar una circular or­
denando que no se use en las iglesias más 
que el canto llano, como está mandado 
por una ley de la Iglesia.

¿Y por qué no ha hecho que se cum­
pliese antes? ¿Las leyes de la Iglesia son 
espadas que se envainan y desenvainan 
según conviene á los obispos? Pase que se 
echen á un rincón para perdonar, ¿pero 
para vengarse? No nos satisface la reli­
gión de este Arzobispo.

También él, Spínola, ha estado compri­
mido con el papa difunto, con su padre 
amado. A los que han ido á inscribir su 
nombre en la lista de pésame que se acos­
tumbra á poner en estos casos en los pa­
lacios episcopales, les ha sorprendido ver 
una cuartilla de papel y un lápiz, ni más 
ni menos, sobre una mesa de covachue­
lista. Esto hizo pensar á algunos en el 
chasco del capelo.

El mayor honor tributado á la memo­
ria de León XIII ha sido la marcha fúne­
bre de sopas y cocido dispuesta por el 
Ayuntamiento. Daba gusto ver á la banda 
municipal detrás del concejo, como si fue­
ra un paso de Semana Santa. Fué un acto 
imponente, conmovedor, que produjo un 
sentimiento general, como se deseaba. 
A algunas beatas se les ponía larga la 
cara como para llorar, otras estornuda­

ban: un verdadero duelo, de un realismo 
irresistible.

Yo me fui á oir una misa por el Santo 
Padre, pero no encontré quien me la dije­
se de balde, ni quien se ofreciera á pagar­
la, ¿quieren ustedes más?

Ni los curas ni nadie es aquí papista de 
veras.

DESDE MORÓN

Rayos de luz
Principio quieren las cosas y la juven­

tud moronense empieza á dar señales de 
vida.

Con motivo de la conmemoración de la 
lej’ llamada de Mendizábal, expulsando 
las comunidades religiosas, celebróse el 
día 29 una velada en este Centro Republi­
cano. j

Fué un acto simpático en extremo; sin- ‘ 
ceridad, modestia, fraternidad, deseos de 
romperlos viejos moldes sociales.... Es- ■ 
tas fueron las notas predominantes de tan | 
agradable velada. I

El fariseísmo religioso se atacó brio- : 
sámente, y en prueba de lo dicho, ahí í 
mando una muestra: ,

“....Jesús dijo: Id y predicad por todas 
partes este Evangelio, pero os encargo 
que llevéis alforja y dos túnicas.... etc. (l). 
Dijo también: No atesoréis bienes en la 
tierra; antes bien, atesorad virtudes que 
ni roe el orín ni los ladrones roban,...“

“Tampoco sobre este punto necesito 
discurrir mucho para buscar asuntos con­
vincentes; me los da hechos León XIII con 
su legado de 80 millones de francos.

¡El Vicario de Cristo en la tierral la 
cabeza visible, ¿qué digo? Dios mismo, por­
que ya sabéis que fué elegido por el Espí­
ritu Santo.

Dicen que el Espíritu Santo baja á Ro­
ma invitado por los cardenales y de acuer­
do con ellos, despacha el asunto en tres ó 
cuatro días. ¡En menos tiempo lo haría 
cualquiera de vosotros!

Una vez que les ha sopla do-- porque 
esta es toda su misión—vuelve al cielo y 
cátate al nombrado una cuarta divinidad, 
infalible, inviolable é indiscutible.

Pero se me antoja que con León XIIl 
—y con los demás también—se equivocó 
el Espíritu Santo ó se lo metieron de con­
trabando, ó lo que es aún más fijo: el Es- ' 
píritu Santo, cansado de servir de una co­
sa muy fea entre tanto hipócrita, no se to­
mó la molestia de salir del cielo en aquel 
día.

Vean ustedes por qué lo digo:
El Espíritu Santo, es Dios; el Hijo, es 

Dios y el Espíritu Santo y Dios, es el Es< 
píritu Santo y el Hijo.

¡¡¡....111
Pues bien, hay contradicción manifies^ 

ta entre el Cristo, el Espíritu Santo y la 
Divinidad de cuarta categoría llamado 
Padre Santo, Infalible, Vicario de Dios, 
etc.

Y la contradicción es de bulto; de 80 
millones de pesetas nada menos, y ¿sabéis 
el bulto que hacen esos 80 millones?

Tomad un billete de 1.000 pesetas, (¿) 
pesadlo y hallaréis unos 4 gramos de pe­
so. Resulta pues, que esos 80.000.00C> de 
pesetas, nos darían un peso de 320 kilos de 
tan codiciado papel. Una friolera.

¿Queréis formaros una idea de lo que 
representa esa suma? ।

Reflexionad sobre el siguiente cálculo:
Un hombre empleado diez horas al día, * 

suponiendo que ni coma, ni beba, ni fume 
en todo este tiempo y retirando 5 pesetas í 
por segundo, lo que representa al día un 
total de 3.600 duros, tardaría doce años y 
cerca de tres meses en dar fin del monton- 
cito.

Otro cálculo: Los 18 millones de habi­
tantes que hay en España podrían llegar 
al montón y tomar de él 44 pesetas y 25 
céntimos; para todos habría.

Esto, señores, es grave, muy grave. 
Porque si la cabeza visible, el Vicario de 
Cristo, el Infalible hace esto ¿cual es el ca­
mino que deben tomar los demás? Pues el 
que siguen, no es cosa de enmendar la 
plana al Sumo Pontífice; así ellos acapa­
ran industrias, ferrocarriles, líneas de na-

(U Conviene advertir que las armas de combate son 
las mismas que los católicos usan para dar carácter y va­
lor á BU doctrina. No an otro sentido se depusieron, ‘ i 

vegación, minas, empresas de luz, de 
agua, etc.“

Y después de enumerar lo peligroso 
que esta lepra es para el cuerpo social, 
después de enunciar los infinitos obstácu­
los que presenta al conocimiento de la ver­
dad y á la marcha progresiva de los pue­
blos, se excitó á los concurrentes á em­
prender una campaña vigorosa, masculi­
na, como dice el insigne Costa. Se invitó 
á que los actos respondan á las palabras, 
íí, que cada uno se multiplique en la pro­
paganda llevando á los tibios al convenci­
miento de que es urgentísimo cambiar de 
rumbo y á luchar briosamente por des­
truir todo lo que huela á rancio en materia 
política, social y religiosa.

El joven D. José Delgado Montestru- 
que pronunció con valentía y entusiasmo 
un discurso.

Fué muy aplaudido por los concurren­
tes, coreado por bravos y al final fué feli­
citado por casi todos los correligionarios 
presentes que, francamente, no esperaban 
ni con mucho, tales pensamientos ni tanta 
verbosidad en un niño, pues solo tendrá 
de 18 á 19 años.

Repito desde estas columnas mi felici­
tación y le recomiendo, como todos mis 
amigos, que estudie. Así se empieza.

Es verdad que no encajaba bien en el 
asunto de que en la velada se trató, pero 
ya vió nuestro amigo que se le escuchó 
con verdadero placer.

También tomó la palabra otro aun más 
joven, para decir que está á las órdenes 
del Jefe y del Partido, quienes pueden dis­
poner de su corto salario, de su cuerpo y 
hasta de su sangre.

Es socialista y barbero. No sé más de 
él sino que se apellida Rodas.

(Templado es el niño!
Entre la concurrencia se hallaba don 

José Pintado, de Sevilla, quien nos saludó 
en nombre de sus amigos en esa capital. 
El Presidente de la Comisión organizado­
ra lo recibió en nombre del partido de esta 
y se habló después de la velada de algo 
práctico y útil para fines de propaganda. 
También se le encargó saludara á nues­
tros correligionarios los sevillanos.

Manso.
Morón 30 de Julio de 1903.

CORO DE CIGARRAS
Mientras duran estos líos del Papa muerto y 

la elección del futuro, tengo el capricho de leer 
todo lo que dicen los periódicos, b’ancos y ne» 
gros, y en mi vida he visto disparates más gor*- 
dos é ignorancia más crasa en cosas de Iglesia 
que la que ha demostrado estos días la prensa 
nea y liberal.

£1 Jíieratde ha dicho desatinos como cate« 
drales, y los de El /m/arcialt Et Lióefaly La 
Corrís/>ondcMia, no han sido fljjos. Hablando 
del Papa han incurrido en cien errores biogiáú- 
ccsi han trastornado las fechas, confundido los 
nombres.

El Vaticaoci la etiqueta papal y las prescrip­
ciones canónicas que imperan en Roma, regu­
lando todos los actos de la vida eclesiástica, sen 
materia que en los citados periódicos no se co­
noce ni por el forre < pero que todo el mundo se 
cree con aptitudes para tratar. Por eso han dicho 
que el anillo del pescador era de plomo y que el 
Papa lo lleva siempre puestc> que es una mentira 
muy gorda.

Han creado tres cardenales que nadie cono» 
ce en el Sacro Colegio y son los señores La 
Chiesa y Merry del Val y el padre Panadero. La 
Chiesa era un escribiente de la secretaría de 
Rampolla, que estuvo muchos años empleado en 
la Nunciatura de Madrid y á quien León XIII no 
podía ver ni en pintura, no sé por qué, pues ja** 
más quiso ascenderle á nada. Si Rampolla se 
calza la tiara, entonces sí será cardenal segura­
mente. ¡Y si vieran ustedes el tipo que es! Me­
rry del Val, especie de niña de ta óatat hijo de 
un diplomático, utilizó la influencia de su padre 
como embajador, colándose en el clero, mes 
tiendo las narices en la curia romana, y anda 
siempre cogido á las faldas de Rampolla, y tam­
bién será cardenal si su protector es Papa. El 
Vaticano es una merienda de compadres y allí 
nada se da al mérito > sino al capricho ó al di­
nero.

El padre Panadero es el procurador general 
que tienen los franciscanos en Roma. En el tipo 
del fraile tosco» glotón y rabelesco á maravilla; 
pesa cerca de doscientos kilos» y me quedo cor­
to, y las verduleras que venden en los alrededo­
res de su convento cuando le ven salir se des- 
leroiUán derisa, porque aquello no as up hom­

bre, es la cúpula de San Pedro vestida de frac, 
ciscano y puesta en movimiento. Este buen frai- 
le echa sus terneeitas, siempre lleva tras sí una 
córte de jovencillos alumnos de la Academia es­
pañola en Roma y le sirven unos legos muy aci* 
calados.... El pobre se pirra por ser obispe; pero 
cooi^uélese, que la prensa liberal de Madrid ya le 
han hecho cardenal.

Pues cemo esto de los cardenales es todo, 
Mentiras, exageracioiáes, absurdos y desconoci­
miento absoluto de estas materias clericales. So­
lo Et Eats ha dicho las cosas como son y 
con verdadero ccnccimiento del asunto. Eq 
Barcelona, Las dVatieias y Za Lriáuna, á pesar 
de copiar los mergos y las crónicas de los perió­
dicos franceses, también han incurrido en desli» 
ces de gran bulto: no han sabido hacer bien la 
traducción.

Pues de dibujes no hablemos; ahora han sa> 
lido á relucir tedos los grabados viejos de muer­
tes y elecciones de Papar» adjudicándoselos i 
León XIII. He visto uno del siglo XVI, atribui» 
do bien fres quito á la muerte del Papa Pecci; 
aquellos trajes y aquellas pelucas están diciendo 
á gritos que la escena allí representada no pudo 
pasar en 1903.

La Ltitsiracián Españata h» dado en sus ál 
timos números varios de estos timor» y otras pu­
blicaciones ilustradas,no se han quedado atri;; 

bien es verdad que por ahí andaba un agente 
alemán ofre cierdo á las redacciones délos pe­
riódicos dibujos va/ieanistas de hace tres sigloi 
á ocho pesetas la pieza.

Contemplé un grabado raladísimo en onade 
las revistas aludidas. Represei^ta una habitación 
lUna de caidenalér; un señor con levita aparece 
en el dintel de una puerta y dice no sé qué, por­
que se ve que unos caen desvanecidos sobre si­
llones» otros gritan como locos y todos los de­
más lloran á gritos. Es que el médico anuncia 
la agonía del Papa.

Se necesita no conocer á la Iglesia ni por el 
forro ni haber estado en Ronca, ni haber tratado 
á ningún obispo ó carderai» para trazar este di­
bujo. La muerte de los Papas no la siente enl« 
Iglesia nadie más que el que pierde algo con ella, 
y apuesto la cabeza á que en la muerte del Papa 
Qo se ha vertido una sola lágrima.

Viven estas gentes rodeadas de aduladores 
que los odian en secreto» y como ellos no aman 
á nadie, tampoco son por nadie queridos. Des* 
aparecen de este mundo sin dejar un corazón 
oprimido por la tristeza; en la Igleúa todo ei 
ficticio» aparatoso, cficia!» y nadie se conmueve 
por nada ni por nadie.

Lo cierto es que el coro de cigarras de loi 
periódicos liberales bien han hecho el caldo 
gordo á los neos con sus ditirambos, dibujos y 
mentiras. Han querido imitar áZr Á/a/in y iLt 
Gaulais, pero no han tabido hacerlo. Y es que 
el hablar de cosas de Iglesia es cemo hacer tal* 
sa mayonesa: que parece cesa muy fácil, pero 
raras veces sale bien.

Fray Gerundi l

LIBROS POPULARES

Proudlioii y Renán
La casa editorial Sempere y Compa­

ñía acaba de publicar dos obras intere­
santísimas, dignas de ser adquiridas por 
todos los lectores ilustrados.

Una de ellas es el primer libro que es­
cribió Proudhon, y se titula ¿Qaées la 
propiedad?

Inútil es hablar de la gran sensación 
que en el mundo lleva producida este li­
bro. No hay quien ignore la audaz y re­
volucionaria frase de Proudhon “la pro­
piedad es el robo“, pero son muy pocos 
en España los que conocen la obra 
es la propiedad?, en la cual formula el 
sociólogo francés su violenta requisitoria 
contra la propiedad, describiéndola como 
el origen de todos los males humanos.

¿Qué es la propiedad? es un libro que 
debe ser conocido por todas las personas 
cultas, aunque sean contrarias á las teo­
rías sostenidas por Proudhon.

La obra, apesar de ser algo volumino­
sa y de mucha lectura, se vende á peseta, 
como todos los libros de'Sempere.

La otra obra publicada es El porvefui 
de la Ciencia, del gran Ernesto Renán. 
Es un libro de estilo dulce y ameno, pro* 
pió de un eminente artista, y revela la 
y el entusiasmo inquebrantable de Renán 
en la ciencia y el progreso.

El porvenir de la Ciencia entusiasma 
y alienta al ciudadano, robusteciendo su 
fe en los destinos de la humanidad.

Ahora que los jesuítas^ en su odio al
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